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ADVERTENCIA.

No pretendemos dar al público la biografía del 
señor Montt: carecemos de datos suficientes pa­
ra ello sin que nos sea fácil procurarlos, por la 
escasez de nuestras relaciones en la sociedad. A 
esta circunstancia deberán atribuirse los erro­
res de data u otros ' semejantes en que podamos 
haber incurrido, por defecto de memoria, pero 
de ningún modo de nuestros deseos.

Estos son que el público conozca y juzgue con 
imparcialidad uno de nuestros hombres de esta­
do, a quienes mas ha perseguido la calumnia y 
el dicterio en estos últimos tiempos; sin que sus 
propios amigos ■ se hayan empeñado en defenderlo 
con enerjía, ni en proclamar de frente sus mere­
cimientos, sea que la bien cimentada reputación 
del señor Montt les haya hecho despreciar las 
imputaciones, o que hayan creído inútil rebatir 



H
cargos que su misma exajeracion echarpor tierra-.

Por lo que a nosotros toca, sin desconocer la. 
fuerza de estas consideraciones, creemos que im­
porta altamente a la moral, e importa al juicio del 
pueblo, que sea repelida la calumnia y que pre­
valezcan la pura verdad y la justicia imparcial 
sobre ella.

Esperamos que nuestro presente escrito sin a 
a este santo fin, abriendo al ménos el camino, 
para que escritores mas aventajados que nos­
otros y con nuestra conciencia y celo por la cau­
sa de la verdad, se presenten de una vez en la 
palestra y pongan freno a la mordacidad y sa­
ña con que trata de mancharse la reputación mas. 
acrisolaba.

Este objeto, unido con el deseo de traer a la 
vista, en las presentes circunstancias, hechos co­
nocidos y auténticos, pero talvez olvidados en 
parte por aquellas personas que no han seguido, 
de cerca la marcha de los acontecimientos poli- 
ticos, nos hau determinado a vencer nuestra re— 
pugnanc¡a, y üabr ante el pUblico, -sm ^ten- 
ciones de . nmgun .jénero, y ménos ta de ilustrar­
lo, o de convencerlo:. él juzgaii por si mismo 
ios hachos.



DON MA.MÍEL MOTT, 
SU ÉPOCA,

Y SUS

, ADVERSARIOS POLÍTICOS,

i.

Muchos se . habrán fijado, sin dudaren la gran­
de importancia, Maonal y social, que tuw, tles- 
de su oríjen, el Instituto lit.erari° y cientíCco (fe 
Ch|le,- importancia que no ' ha hecho masque 
acrecentarse en el curso del tiempo, hasta llegar a 
tomar este mismo establecimiento un ran^ pre­
ferente entre hs puevas lnst|tuci°nes que nos ti-a- 
jo Ja emnapraon, y echar acjuellüs proíundas 
raíces en ^esta^ ^ta^res que con fuerza 
superior a las mas sábias |eyes, les díin el carác-
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fcrde solidez y estabilidad, a cuya sombrase- 
promueven y consolidan |as veri^ras mejoras 
y se asegura su p^nia^rida.

Mas no todos habrán lomado en cuenta la m- 
fluenc¡a que el mismo tostítuto Nac¡onal ha ejer~ 
cido en Ioü acaecimientos público^ por medio- 
de sus Directores, o de algunos de sus • distingui­
dos alumnos, que desde temprano y con la pre­
cocidad del jenio, han sabido granjearse la esti­
mación y el respeto jeneral de sus concolegas, 
llevando estos sentimientos fuera de los muros del -■ 
Colejio y conservándolos en todas épocas; sin 
que les atormentase, a los mas de ellos, la envi­
dia o el amor propio, para dejar de reconocer una 
superioridad marcada de antemano, y de conti­
nuar tributando, al que era su objeto, el home­
naje de sincera estimación de otro tiempo.

Escusándonos de citar los servicios del vene­
rable señor Echaurren, primer rector del Insti­
tuto y los mas de sus dignos sucesores, los de mu­
chos profesores que han merecido la considera­
da públ¡ca,'O que por reconoceos Ututos, ti^^ 
asentada su plaza en los primeros escalones de la 
Swmdad, = se nos presenta desde luego la gran 
íigur-a politica de don Diego Portales, con su emi- 

moral y sotaesaliente capacidad.
Fue don Diego Po^•(atos, en to primera época 



del Instituto, aunque noel mayor de edad, ni él 
mas adelantado escolar (respecto délas clasessu- 
periores que otros cursaban), el primero de to­
dos sus - colegas en disposiciones naturales, yen 
quien mas anticipadamente se habia desenvuelto 
la razón y descubierto - el injenio. Asi también era 
por todos amado, - conquistándose fácilmente el 
aprecio de cuantos le rodeaban, inclusos los mis­
mos superiores. Sus disposiciones hereditarias, 
por decirlo así, a las chanzas y burlas (mui pro­
pias de - la - época, aun entre personas maduras), 
tenían a sus órdenes a todo el colejio para su eje­
cución, siempre injeniosa y bien combinada, sin 
que jamas fuese denunciado o traicionado el au­
tor de tales burlas.

La desgraciada jornada de Rancagua - que 
arrastró en sus ruinas al - naciente Instituto, cortó 
la carrera dePortales, cuando las mas lisonjeras 
esperanzas se formaban de sus bellos talentos y 
distinguido carácter. Siguiéronse las guerras déla 
independencia con mayor ahinco que ántes; épo- 

'cade glorias . y azares, en que todo está natural­
mente en manos del guerrero, sin que sea dado, 
ni aun mostrarse t a los jénios de otro carácter.

Al de Portales le estaba reservada su época, 
énlaque apareció como de repente, rodeado de 
sus antiguos y leales amigos de colejio, entre-



vuelta, dand P . j que asentó, comple- 

l“ Ís^reta^-eiril'"» briltó mui pr 

„o sobre robres, par' que se S02'"1 f " o 
ÍLL gre-fc °br«. Par' I" ’¡~ e1 f™to H s“’ 
jeiwresos esfuerzos,y par' que pudee dec'nder • 
,epulcr°, U'nquilo y sin zozobre, 'rere' M p°r- 
ven¡r del p'is La mfema teirtole anástrofe que 
|o an-ebalara ^lentamente de |a • l¡erra de|os 
vivos, probó que aun quedaban entre nosotros 
a|gunas "a1 apagadas cente|1as de| fuego devo- 
rador de l's guerras chiles y de|as 'ntiguas re-
vueltas.

Entret'nto en al fondo de ese mismo Instete 
Nacional, se hatea formacte por si m¡smo y cred- 
do en el concepto de sus comineros, un jóven 
de retentes disposiciones, pero a qu¡en falta­
ban los recursos, las relaciones y hasta los estí­
mulos de un padre, por haber quedado huérfano 
de él en su edad tierna. Don Manuel Montt habia 
entrado al Instituto en una beca gratuita de Se­
minarista. De carácter grave y serio, de modales 
suaves y sencillas, lleno de moderación y de una 
precoz prudencia, se • habia atraído desde el prin—



€ipio y siii pretenderlo, las simpatías de sus co­
legas: su capacidad y eslremada aplicación, le 
proporcionaron bien pronto el primer rango en­
tre todos ellos; y no limitando sus lecturas o es­
tudios a los textos y formas usuales, había en­
sanchado la esfera de su instrucción y adquirido 
una marcada superioridad, que hacia le mirasen 
con jeneral deferencia y respeto.

La época de que nos ocupamos era bien difc- 
rehté de aquella en que Portales había dominado' 
en el Instituto. . Estudios’ mas variados, de mas 
inmediata aplicación y mas sérios y eslensos que 
los de la primera época, . y un rcjimen moral, 
Comparativamente mejor entendido, imprimían 
también un carácter diferente a sus alumnos. Las 
chanzas y burlas de otro tiempo,- apenas tenían 
lugar entre unos pocos, y hasta se iban haciendo 
ménos frecuentes los juegos o diversiones propias 
de la primera juventud. Era el tiempo en que de­
bían predominar por sí mismas la capacidad, la 

9 firmeza de propósito y el injenio, unidas a la sin­
ceridad, a la modestia y aquellas prendas del co­
razón que se comunican en la . intimidad y el aban­
dono y que - ejercen .una influencia irresistible ‘ 
sobre las almas bien puestas, principalmente en 
la bella estación de la vida en que la envidia . o la 
desbordada ambición no han penetrado o toma-
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<10 asiento «n generosos pechos de ' una juven­

tud florida.
Tal era don Manuel *Mbnít, raspéelo * dé * éiH' 

numerosos amigos de colejio, cuando estalló ta 
revolucion de 1829, penetran^ sus ajtodmmíj y 
zozobras el interior de aquellos cláústros, sin que 
menguase por eso el * ardor * de sú* aplicación ál es­
tudio, o perdiese en alguna manera el concepto 
granjeado, aun entre aquellos qué profesaba n* 
opiniones opuestas.

Don * Manuel Monlt, al * mismo tiempo * qué 
concluía su carrera dé estudios, recorría lodá 
la escala de ascensos que ofrecía el * Instituto- 
desde el modesto cargo de* inspector, hasta * el * * dtr 
jefe del establecimiento-, con gran provecho * de 
la educación pública. Desde qué tuvo parte en* 
la dirección, llevó su espíritu de mejoras'al sis­
tema* de rentas, al réjimen económico, procurando 
introducir, con* nuevos estímulos de adelanta­
miento, una disciplina elicaz entre' * los alumnos, 
mejorar su condición, e imprimirles Sobre todo* 
su carácter moral y * su * celo.

Sin* embargo de esto don * Manuel Monlt ; *por * su ■ 
jenio ret¡rado y poco ^mfunic'ativo, sm tomaren ■ 
cuenta el ar^to* de sus tampañeros, apéna-s era-’ 
conocido por algunos do * |os padres dé' sus alum­
nos y unos pocos amigos de fuera del Instituto.



La sublevación njililar de Qóillola, . con su te­
rrible e inesperado crimen sobre la .persona del 
hombae eminente de la época, don Diego Noria­
les» ..vinieron a poner en-evidencia la capacidad y 
carácter firme y laborioso de don Manuel Monlt. 
Llamado pocos - meses antes a prestar sus ser­
vicios en . clase de. oficial paayor del ministerio del 
Interior, desplegó - en aquellos dias aciagos, una 
decisión, actividad y - enerjí# nada comunes, y una 
calma de espíritu que contrastaba notablemente 
con. la - confusión- de los unos, el apocamiento de 
otros,, -las irresoluciones de los mas y las justas 
alarrfias de que todos se hallaban .penetrados.

Semejante disposición - y conducta, puestas de 
manifiesto en una crisis calamitosa y - en circuns­
tancias de prueba, no pudieron menos de llamar 
la atención de los miembros del gobierno, y de 
cuantos lo rodeaban en aquel tiempo, don Ma­
riano Egafia entre ellos. *

Así que derrotada y castigada la sedición, 
, aplacados los ánimos inquietos, y vueltas las cosas 

a su natural asiento, al mismo tiempo que se pre­
paraba, con tesón y actividad, la primera espedi- 
cion al Perú, - .se. establecía un nuevo ministerio, 
destinado a dar a Ja instrucción pública la impor­
tancia que se le debe, . sobre todo ep un país prin­
cipiante y tejido- por instituciones republicanas.



Don Manuel Monli, que como se ha visto, aca. 
.abade sor cocido ventajosa por don 
Marim Ep*, a <iuien tué el
Lo númstono, no tardé en atraerse fe ««ID- 

tías v adquirir la confianza dd ««too. De 
a(J data la ¡nt¡m«dad de estos imporlantes per­
sonajes; ¡nt¡m¡dad y buena anroria, que ern^- 
7ando por eJercer la mas saludable mflvienoa en 
la instruccion de la juventud, cont¡uuó s¡endo 
de gran provecí en el curso del tiemPo> a 
los diferentes ramos de la a^mistrad^ puHíca 
que la bien formada iutelijencia de don Mariano 
Ecaña abrasaba con su vasto saber y a cuya ca­
beza había de encontrarse mas tarde el Rector
del Instituto.

Mas, sin que por entónces fuera obstáculo la 
poca edad de don Manuel Monlt (que siempre 
los caracteres superiores desde temprano se 
muestran), aun no habia llegado' para él la época 
peculiar de su índole, por decirlo así; y debía re­
correr otros escalones en que al mismo tiempo 
granjease autoridad y esperiencia.

La época- 'en que nos hallábamos, era mas toen 
la complementaria de don Diego Portales. El go- 
b¡eruo de ^tó^^ se apoyaba en los amígos del 
ímafo miuistro; rodéáMe su prestijio, y pare- 
m¡a en todp iuspiradó y sostengo por su espmtu.
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.Mandaba ,al Perú, sin admitir't ransacioncs. un 
ejército tras otro; se maiüfestata enético, vigo­
roso y lleno de recursos en el interi ’̂. apesar de 
los gastos eslraord¡narios de la guerra en que se 
hallaba empeñado; y no data treguas a l°s pro_ 
motores de captaciones. o pactaba con sus ¡m- 
tiguos y poderosos enemigos; bten que apetec¡- 
bles fueran en aquelte coyuntera sms serrinos.

El mejor éxito corono sus empresas en el es- 
’terior.; y apenas desembarazado déla guerra,con— 
vocó las .cámaras Iejislalívas y d^-dvió las ¿ctf- 
tades e^nuirdmarias de ■ que se haltoba inv^Mo 
y de 'que hab¡a liecto el mas bello uso Ja vj's^nr 
tos jenerales, jeto!» y oficiales. destituidos en 
tiempo de Ja.s . guerras «viles. ataban de ser 
restituid°s a sus antiguos honores y e^lern,, 
cuando ya p.o eran necesarios sus wrrictos.

De este modo el gobtoruo del jeneral Priete, 
en el plemj goce del prestijio de la victeiú, y das ' 
años antes de terminar el segundo período pre— 
sidencial, iniciaba una nueva era en la pk'tica 
chile-na y empezaba a rodearse de hombres nue— 
ri)s, pero de te^s y protodad.. qUe la ad^te^n 
pon sinceridad y Mujesen con tino y lai-tidcmcia.



II.

La época que se iniciaba, en togar .de la pasa- 
d^ iba a ser puramenle padai^nlaria; y en vez 
de ' la guerra ^terior, de fas azona^s o revueUas 
de la plaza pática y de fas •tenebrosas conspi- 
mion^ con que habfan temdo que tachan mas 
omenos, todos los gobiernos, hasta llegar a re­
primirlas eon sistema y constancia enerjica el del 
Jeneral Prieto, la contienda de los partidos mar­
chaba a ejercitarse • francamente y a la • luz del dia 
sobre otro terreno.

Don Manuel Monlt tomó su asiento en la Cá­
mara de Diputados; y en • la primera elección, si 
no faltan nuestros recuerdos, fue elevado a la 
Presidencia de este cuerpo. Al menos no puede 
dudarse queso dió a conocer bien pronto en ese 
nuevo campo de acción de la inlelijencia, de la
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probidad y del poder del jenio; y que cotí tales 
dotes supo dar a la presidencia de la Cámara la ' 
autoridad conveniente.

Mas aun no había llegado el tiempo en que sus 
talentos de orador brillasen a la par de los que en 
la otra Cámara- atraían la atención públlca.'Allí 
un Benavente, un Egaña, - un Renjifo, un Bello, 
habian dado de antemano luminosas muestras de 
profundidad, de raciocinio V aun de verdadera 
elocuencia. La Cámara de Diputados se estríe- 
naba recien ert esta carrera; y si ella poseía en su ' 
seno a un Campino, un Montt, un Irarrázabal y 
otros distinguidos talentos, faltaban Ibs hábitos 
parlamentarios y - aun habian fallado ocasiones 
propicias en que tomasen vuelo sus hombres - dé 
mérito.

Don Manuel Montt fue llamado al ministerio; 
y dejando el sillón - de la presidencia de la Cámara,- . 
se mezcló entre los Diputados, - para combatir, 
por decirlo así, cuerpo a cuerpo.
, La - lucha que iba a empeñarse, debía ser te­

rrible y - decisiva: las crisis electoral estaba a ma­
no: los partidos se miraban-, median sus fuerzas y 
hacían -grandes preparativos. No se trataba solo ; 
de cuestiones políticas: mezclábanse, masqu^de 
ordinario, los intereses personales; y todo pare­
cía prestar -que aun la m^ma’cueshon electoral,
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'"eX™ d.nMa-IAtat.por -I relir» de 

sus co|egas, hubo de enerarse soto a |a cabeza 
de| gobierno.- i bien que c°n «na causa . iras popu- 
for toere de la Cámara, que |a de los dos' Partidos' 
op^tos, en el seno de eHa se C^rn.|Iava|an^^aban■ 
estos en número y fuerza con tos «sostenedores del 
^bienio. Entretanto- no era posible to agre’ga- 
cton de alguno de estos parlidos a los rntom^os- 
adictos a la administración; y por el contrario no- 
faltaron ocasiones en que los- dos- partidos estre­
ñios' se ligaron contra el moderado' que represen­
taba leal y francamente el ministerio.

Por entonces consiguió don Manuel Monlt aso­
ciarse en sus tareas al Senador don .José Miguel- 
Irarrázabal; importante adquisición para el go­
bierno, y mucho mas en aquellas circunstancias. • 
No dudó en cederle su puesto en el ministerio del 
interior, pasando don Manuel Montt al de Justi­
cia y conservando interinamente el de la' Güerra; 
pero cargando siempre, con toda la - responsabili­
dad de la ■ elección que se acercaba, lo mismo- 
que con el peso del debate en la Cámara de Di­
putados.

En esta Cárnara ■ se presentaban Variamente - 
cuestiones impotentísimas, y de suma Irasccn-
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¿encía para la marcta dd ^tierno. Tatos fue­
ron, entre oirás, la de nulidad de la elección 
de Diputado' por San Felipe, que sostenía el 
gobierno; la de reforma de la lei electoral; y has­
ta la de presidencia de • la misma Cámara, que se 
habiá hecho asuntó de partido y de grande in- 
lluericia en los debates actuales oque se aguar­
daban en breve. Don Manuel Montt, con poco 
mas de un tercio dé la Cámara por parte del go­
bierno, supo hacer frente y' triunfar completa­
mente en las dos'primeras.

De este modo el año de 1841 se presentaba 
desde el principio, como • un - año criticó., en que 
lá Constitución del Estado iba á ser, puede decir­
se, -puesta a su primera prueba, en una elección 
verdaderamente libre y popular del primer • ma- 
jislrado de la República; ' miéntras que se entraba ' 
a la vez en el tinas franco desenvolvimiento del' 
sistema representativo.

Hubiera bastado lo primero, aun sin las con­
tradicciones que se esperezaban á cada mo­
mento, para desalentar a cualquiera ánimo ménos 
decidido y emprendedor que el ' de don Manuel 
Montt.

Verdad es que el candidato del gobierno ' goza­
ba de la mas bien • merecida popularidad en todo 
el pais: que sil misma candidatura habia sido pre-



• . • ,«„ alras y jamada con enl^asmo, 

X^: y que con iodo el pro^ dd mé­

rito adquirido do antomaito y de las recintos glo- 

ri^ no podía presentorse en con^pc^um oira 
c^idato^ que la fol Jeneral BuJnes, que ase­
gurase para lo rocero una paz forable o la es- • 
Ubdctad de tas insl|luciones. I esta paz y seme- 
pnto e^abilidad eran ind¡spensables en el pro 
conslituci°na| atoptata, no menos que para as­
pirar al verdadero progreso en tofos ramos.

Mas al tafo fo estas ventajas para el m¡nisle— 
tío, o de estas prendas de acierto en sus bien 
meditadas combinaciones • • , viéionse sucitarse 
contra él obstáculos de todojéneio, que pusieron 
a cada paso en duda el buen éxito de la elección, 
hasta llegar a contrabalancear aquellas ventajas. 
De este jéneio eran las maniobras, cada vez mas 
activas, de los partidos; las seducciones que em­
pleaban en el espíritu de las clases poco aventa­
jadas; las decepciones y hasta las intrigas de un 
carácter poco leal.

Debe agregarse que los caudillos de estos par­
tidos y un número no pequeño de sus secuaces, 
eran personas de influjo' y crédito; sin que falta­
sen entre ellos, individuos notables, por sus an- 
tofcfontou, sus fortunas y por sentados pibUcos
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en diferentes ramos. 1 fuerza es confesar que las 
maniobras e intrigas de que usaron, no traspasa­
ron en lo .público la linea legal, ni se les óia pro­
clamar el trastorno del Estado.

Era pues menester desconcertar planes bien 
meditados y avanzados, sobreponerse a la influen­
cia y poder de los opositores y contrarrestar sus 
maniobras secretas. El gobierno obtuvo en esta 
parle el fin de sus esfuerzos.

Mas ellos no fueron bastante poderosos para 
impedjr que se retirase • del ministerio, el Senador 
don Jose Miguel Irarrázabal. Fue este un con­
tratiempo serio para el • gobierno, que hubie­
ra aumentado las dificultades de que se hallaba 
rodeado, a no haberse logrado que don Ramón 
Luis Irarráíabal sucediese a su hermano en el 
ministerio.

Era una verdadera adquisición para el señor 
Montt, a quien unían antiguos y estrechos lazos 
de amistad con el nuevo ministro. Su asistencia 
en la Camarade Diputados, iba a ser sobre todo 
importante en aquellas circunstancias; mientras 
que el hermano mayor, recien salido del minis­
terio. llevaba ala otra Cámara un cabal convenci­
miento de las ideas y miras del gobierno, para 
desenvolverlas y sostenerlas con su conocido celo.

Bajo tales auspicios y con el gabinete casicom-



ll»S°> b ¿Pora d“" ’■
Sloi ^ela™ <= «n» 'ab,ned’’

”“„ia estobl1^'^ su reputación de pnrnw oraJor 
deja Cámara de Datados.

E1 tacto y buen juicio con que íue dir.j|.<ia |a 
e|ección; |a miración y aun buena annroia qu° 
Prevaleeio duraoto la luclrn ,enUe |os *tres partidos 
rivales; y «i m’unfo completo, p°r *°o decir es- 
p|éndid0, que obtuvo *e| canMuto *d,e1 gobierno, 
editáronte saga,cidad, pre^ton y *superioi- 
inte1ijencia que Babia pnesidido *a sus .consejos, y 
dieron a don Manuel Monlt el primer rango entre 
nuestros hombres de estado.

Mas no por eso le permitió su modestia lomar 
este rango en el primer gabinete que fprmó el le­
ñera! Bulnes a su advenimiento $ la presidencia 
de la República. Hombres de esclarecido mérito 
y espenieneia? como don Manuel Renjifo y el 
mismo don Ramón Luis Inarnázaba], fueron lla­
mados a tomar una parle activa en la administra­
ción; y don Manuel Monlt, continuando en el mi­
nisterio de justicia e instrucción pública; se en­
cerró, por decirlo así, en el círculo de sus fun- 
eiones, sm dejar de pres^ a sus eo|egas, en |os 
«rnsqN de1 gobierno y en |as Cámaras Lejis|a- 
iivas, su mas fnanea y decidla eoopenaeion.

Don Manue| Mon|t contrajo en esa é^ca sus 



trabajos a la mejora de la administración de jus­
ticia y principalmente de la instrucción pública. 
La primera adquirió estabilidad y verdadera in­
dependencia. La instrucción secundaria, íue en­
sanchada y mejorada en el instituto nacional, en 
que se formara ese precioso plantel de profeso­
res quedebian difundirla en los principales pue­
blos de la República; y la primaria, recibió un 
.impulso ántes desconocido, en la multitud de es­
cuelas que se establecieron . por lodo el pais, y 
principalmente en esa creación importantísima, 
hecha sin .ruido ni aparato y apenas percibida en- 
lóncps, la «Escuela normal de institutores prima­
rios;» creapion verdaderamente . popular que se 
Bajía produciendo ópimos frutos en* favor de . la 
comunidad. La Universidad de Chile, llenando 
las exijencias de la lei fundamental en esta parte, 
vino a complementar el vasto sistema de ins­
trucción pública en todos sus ramos; a darle es­
tabilidad; promover sus mejoras, métodos y ade­
lantamientos; y criar por todo estímulos al saber y 
la moralidad.

Don Manuel Monlt, sin salir de su especiali­
dad, hizo del ministerio de justicia e instrucción 
pública, uno de - los mas activos, laboriosos e in­
fluyentes del gobierno. El culto nacional, su es­
plendor, decoro y práctica aplicación a la moral



. ..rtrq A, co»tombres, le meredei-on,
públicliy n|(J CsPeciales guiados, en h
como era de js n Jev .P diócesis, cj pers°nal 
organización d < subdivisión de las pa­

la nuevas- 
dad s. daba d primev rango a hs < .eneas s.- 

£radas; v nuevos estimóte a los adelantamien 
duc^, en la bernia p^c óo «t» «h 

aas, que incluía por primera vez en Chde, la tei 
universitaria. .

Don Msmuel Mfonlt tuvo que «ictfgM» inte- 
rii°imente del mioistsvi° de1 Iotsri°v, con motivo 
de haber recaído el ejerddo deh vics-pvssideo- 
cia de la República en el señor pov
enfermedad del Presidente. 1 habiendo enferma­
do iginlrnerte el mismo señov Irarrazabal> de 
modo que el estado de su sdud no |e permitia 
volver al mioistsri°, el señov mooU fue eocargado 
dsfioitivamsote del mismo departamento.

Por entónces el personal del ministerio habia 
cambiado esencialmente. La muerte del ministro 
de Hacienda, - don Manuel Rsojifo, habia privado 
al gobierno de un servidor distinguido, - pov su 
laboriosidad y esperiencia; y la reciente promp- 
cion de don Manuel Montt, dejaba vacante el 
ministerio de Justicia. Al ministerio de Hacienda
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fue llamado don José Joaqum‘Perez, sujeto de 
bien establecida reputación de probidad, sano 
juicio y moderación de sentimientos e ideás. Las 
mismas calidades se notaban en el Ministro de 
Guerra y Marina, jeneral don José Santiago Al- 
dunate, personaje de antiguos servicios y en 
quien había prevalecido siempre el carácter de 
hidalguía. El ministerio de Justicia, Culto e Ins­
trucción Pública, fue provisto en el Rector del 
Instituto Nacional don Antonio Varas, que se ha­
lla hoi a la cabeza de los departamentos del In­
terior y Relaciones esteriores.

El señor Montt encontró desde luego en seme­
jantes colegas sinceridad, franqueza y decisión; 
y sjn ostentarse eu manera alguna el jefe del ga­
binete, y auh con un - estudio particular para no 
manifestar su influencia, era o ido siempre con 
deferencia y ocupaba en realidad el primer pues­
to en la política de la época. •

La paz interior y esterior, profunda e inalte­
rable, de que disfrutaba el pais - desde el aveni­
miento del jeneral Búlnes al supremo puesto,* 
había impreso su carácter peculiar a la política 
de - aquel tiempo; política de. moderación y de 
progreso, que permitió a don Manuel Montt el 
desenvolvimiento y ejecución de varios proyec­
tos de reforma o mejora, de beneficencia o ade-
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bn"mien|0■ <1™ ««• ’vjcnles, ’ abl'ie">1' b 
.„r„, „ d¡eron I. norma para que su «I!»»» 
„,si sin inlerriipeiou, I' misma c'rrera Je rib- 
dos progresos que ha mar<íado p°r todo la era de 
la admnistracton dd jeneral Bulnes-

Mas esté $ociego púb|ico y la atención escto- 
sna del góbierno a |a mejora de todos tos ra­
mos administrativos, no detoa dutar toj-go liem- 
po. La ajitacion de los partidos empezó a ma­
nifestarse como desde dos años ántes de la ter­
minación del primer período presidencial del je­
neral Búlnes, haciéndose esteñsa y alarmante 
en el último año.

Üon Manuel Monlt se énconlró sobré ’ sí con
úna segunda elección, en la que si bien no toma­
ron parle lodos los hombres políticos de la pri­
mera, se presentaba en la palestra úna nueva sé- 
rie de pretendientes a los honores públicos, con 
pocos o ningunos merecimiento^, y en proporción 
con mayor audacia; alimentando y desenvolvien­
do los mas sin¡estros proyectos contra el órden 
público.

El gobierno que én época antoríor se habla 
coníiado Amasiato en su imparcialid'd y dtjfe- 
rencia respecto de todos los pait¡dos, n» «rta- 

a e” • • cr|sis que est'ba a m'no, con e| aríoTo- 
decidido y eficaz de mnguno de ritos. ltoé ucee-
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tario, por decirlo asi, improvisar un partido de 
la administración; y la «Sociedad del orden» fué 
formada. En ella se reunieron y reconocieron 
lodos los ciudadanos influyentes de la capital, 
que tomaban a pechos la conservación de la tran­
quilidad pública, amenazada por los avances del 
partido opositor y su desenfrenada prensa. Pú­
sose la nueva Sociedad - en relación con las Pro­
vincias; y en breve tiempo se vio surjir . de todas 
parles una mayoría uacióual, - apoyando activa­
mente al , gobierno. t

Entonces las malas pasiones de la oposición en 
su despecho, se desbordan, se traducen en azo­
nadas tumultuosas, eh conspiraciones secretas y 
otros atentados contra el . órden y las leyes.

El gobierno se ve en la ' necesidad de contener 
y vencer estos desórdenes; y en el duro dilema 
de haceilo con la fuerza armada, exponiendo las 
vidas de los ciudadanos, o por el medio moral 
que para estos casos - la constitución franquea, 
se resuelve al fin - por el último término. Y solo 
én la noche que - precedió a la grande asonada 
que debia tener lugar en la cañada, se declaró 
el estado de sitio de - la capital, cuando apénaa 
pudo cóuteuerse el mas que iniciado tumulto.

Don Manuel Monll había resistido lenazmen* ? ■ . ■ ■ ■ • , 
tte esta medida que solicitaban del gobierno cuan- 

4



4 i ,„ • v no Pu'do conformare con «Ib 

poruiu gm mayoría; aunque no«nomfrriic- 
ciones ni ««obras, que feH^mente calmaron de 
Udo, con el m¡smo resultad° de Ia deccwn y d 
buen sentido del país, decaído por la consena- 
cfon del ónden. Era la segunda vez (m que Ia wns- 
ti^fon del Estado habfo silfo probada en fo pie- 
dre de toque de fo libre elección dd primCT roa- 
jisl^rado de h República; y en ámbas 'oc^iom^, 
los partios de oposidon sin traba ni c°acción, 
babian usado de todos sus y hasta de
los me&os vedados en la últírn^ Con todo el or— 
den público y la causa de la leí, habían salido 
triunfantes.

A don Manuel Montt había cabido la gloria de* 
dirijir los consejos del gobierno en ámbas crisis, 
teniendo sobre sí la inmediata responsabilidad del 
órden público y la conservación de las institucio­
nes: sus votos estaban colmados. Pero quería dar 
una prueba pública de su desinteres y desprendi- 
mmnto; y el fta de la insolación presiden­
te, se retiró irrevocablemente del gobierno;
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sus colegas todos le siguieran.

Al retirarse de la dirección de los negocios pú­
blicos don Manuel Montt, dejaba cimefítado el 
órden, después de la segunda y mas ruda prue­
ba que había sufrido; dejaba al país ' entero con­
vencido de la expenda de nuestras instituciones, 
apegado a ellas, y decidido a sostenerlas a to­
do trance. Los espíritus tumultuosos de en- 
tóncee, desengañados o aplí^<^<^(^c^s, se apar­
taron de la ' 'escena de las agadones y re­
vueltas; y ha sido necesario un impulso arti­
ficial o un esfuerzo superior, para que la paz pú­
blica fuese turbada en los presentes tiempos.

Entretanto y . aun en medro de la ajitacion elec­
toral, de que acabamos de ocuparnos, en el mi­
nisterio del Interior se habían ejecutado impor­
tantes trabajos, cuyos frutos recoje el pais desde 
aquella época. La enumeración de ellos nos ha­
ría traspasar los límites propuestos: tendríamos 
ademas, para que semejante trabajo fuese com­
pleto, que referirnos a los actos de los otros de­
partamentos del gobierno; cuyos ministros, siem­
pre acordes y satisfechos, se vieron rivalizar en 
delicadeza, actividad y celo.

Por lo que respecta al réjimen constitucional y 
su ' desenvolvimiento, los pasos dados en este 
corlo período, equivalen, según nuestro modo de
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X—t"—s ’PllM1”: lai r’'aci°nO 
XielS=t^oH>»íe«^ej'iEs,i“I’\Ie'“1In:C 
MenrnitoS; J -b-man ■” aJalantad° el Í-"'1" 
representativo, si se toman en cuenta el punto 
de parlida y la reciente data de «rnwfrw, Pr*me- 
ros ensayos. Lus támaras tej.sl üUvm, dando h- 
mufenncia debito a sus -mas imporlantes atabo 
ciones, consideraron desde. lueg .o como su pri­
men garaolía, como ta premia mas ^gun de 
verdadera libertad su cootraccion . aj a^egto y 
eronoma en los pIetupuestot; - y haciendo a un 
lado vanas u ociosas teorías de otras épocas, pre­
valeció en esta - el espíritu de investigación -y de 
escrupulosa cautela en- el examen del presupues­
to. El Go bierno, por su parte, - había- dado ejem­
plo, dictando decretos (convertidos después . en; 
leyes) 'que regularizábanla distribución del pre­
supuesto, imponiéndose travas sobre su precisa y 
determinada - inversión, Todas las leyes fisca­
les participaron do esta bien entendida prefe­
rencia.

En retunen| la contlanle atendón del gobier­
no, de la lejislatura y del pUbl|co, tirante el pri­
mer periodo del jeneral Bu1net| se hafra con­
vertido hada h ^^rnsfradón do jutlicia, la rns- 



truccion pública, el fomenloMndustrial, la ob­
servancia de la Constitución y el desenvolvi­
miento práctico del sistema representativo,. =■ 
El orden civil quedaba establecido,.



ttt

La carrera política de don Manuel Monlt, co­
rno acaba de verse, se ha encatrado por tofo, 
sembrada de escombros y c°ntradicciones. Al 
iniciar una nueva marcha gubernativa imprimién­
dole su espíritu de mejora y de adelantamientos,, 
haciéndose el representante de Jas nuevas idea> 
de los hombres que no estaban ligados a que­
rellas pasadas no podía satisfacer los deseos . 
délos partidos predominantes. - Tuvo que alla­
nar el camino del bien, pasar sobre las con­
tradicciones y llegar a la meta señalada de an­
temano por la conciencia pública y el estado que ' 
felizmente había logrado el país, con la termina­
ción de las d¡scordias civiles y el estaHecimíento,
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del órden legal. Tuvo por consiguiente que chocar 
con las preocupaciones revolucionarias y añe­
jas a un - mismo tiempo; que combatir érrores; 
mortificar el - amor propio; la envidia y otras ma­
las pasiones; y sofocar en su orijen o en su des­
envolvimiento, talvez criminal, infundadas y te­
merarias aspiraciones. Todo esto lo emprendía 
y ejecutaba un -joven sin antecedentes bastante 
conocidos, y casi sin otro apoyo que el de su vir­
tud, su capacidad y su constante celo.

He aquí mas - que suficientes causas o pre­
testos, para que en la triste marcha de - la hu­
manidad , - se - sucitasen a - cada paso ardientes, 
adversarios contra el hombre público - de dos . 
épocas críticas; el que- enseñoreó enlónces ’ la si­
tuación, y la'definió, para lo - venidero en el sen­
tido del verdadero órden- civil; donde no hai mas . 
preslijio ni se tributa mas- honra, sino la que - es. 
ajustada al positivo y reconocido mérito. .

Mas no era esto todo lo que podía exitar ani­
madversión en espíritus mezquinos: era menester 
fraguar motivos que nunca habian existido; o • 
empezar a manera de don Basilio, por insinuar- 
prevenciones y sembrar la semilla de la calum­
nia, halagando el amor propio de los unos, y • 
aprovechando la credulidad de otros; para le­
vantar una atmósfera de ódios inicuos y torpes»



■ „„ en Jernta tí di»lii>í;<uWl>l>mbrrl'"i- 
KC fe.™»™ “spiml“ W 5,1 

j^’te amb»”". oren e , n
M, ernpw do lrnslorn>, do m°"°p°li° y e 
deswüsnw faccmnan”.

y en medi° de su trabaj° c”t‘dian° 
perseverante v pr°gn5SÍv°. en este sentid° in 
mora1 de perversion y de mftrnAria saña, n° 
c°ntaban p°r fortuna |os caudiH°s n”ve^es, c°n d 
carácter y circtinslancias peeuUai-íJs de| puebl°, 
sobre cuya índole e instintos peculiares, preten—. 
d¡an °brar. para asentar despues su s°ñad° d°—- 
minio. N° conocían que este pueNo, ’atarálmen- 
te pacato y tranquil”, no alimenta rencores ni se 
mueve por cliariatamsm^ que desc°nfiad° p°r 
carácter, mira con doble desconfianza a los que 
se erijen como sus maestros, con finjidas promc— 
zas, que nunca han cumplido, de comodidad y 
bienandanza para ellos y para sus hijos. No han 
comprendido la seriedad y solidéz del carácter 
nacional; y han creido, en su desvario, que po­
dían hacerle cambiar su tranquil” modo de ser 
actual y los bienes que ha conseguido, por la aji- 
taciony el ocio de ‘ otro tiempo, con la funesta y 
fatal jéneracion de males que traen en sú séquito. 
Han ■ p^esUmido, en fi’, que aun puebl° semejan­
te, se le p°cl’a esilar ’ - al ’ des'rdeo y u1 exceso por
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medio de espectáculos ruines^ó de ridiculas far- 
zas; y el pueblo ha sonreído de lástima o -de des­
precio delante de ellos, de sus grotescas apti­
tudes y menguadas insignias.

Nada ha quedado por hacer a los ajitadores, pa­
ra señalar al odio público una nueva víctima; y 
el mismo ódio - finjido y la exajeración de lo­
dos los dias, - han hecho levantar la cabeza al 
pueblo humilde a quien se dirijian; y en es­
te supuesto monstruo de - criminalidad, de in­
humanidad y perfidia, - en este aborto de la na­
turaleza, que se les describe a una voz, y en lodos 
Ios-papeles de la oposición, como una fiera se­
dienta de - - sangre humana’, afilando siempre -las 
garras para la devastación y Ja carnicería, el pue­
blo chileno ’ha descubierto a uno de sus compa­
triotas, de lü misma naturaleza, del mismo ca­
rácter y aun de la misma pasta de todos ellos. Ha 
ido mas adelante; y en el - tirano Monlt, ha en­
contrado un buen padre de familia, un hombre 
modesto y llano, un excelente ciudadano, servi­
cial sin pretenciones, de ideas sanas, sensible y 
caritativo.

Nada dirémos de -las personas de alta - educa­
ción y cultivado criterio: todas reconocen en don 
Manuel Mon-tllas eminentes cualidades»que he- 
¿nos descrito al principio; todas hacen plena
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i-iicia a sus'giandes «ervictas; sin que se arre- 
d'S^^l roci»1 meIecim|lu°os rnoek».
dé^nL^ -mn— av—^y 
tormento envolnieTOd en tatole» o « ■
tierro. Riéramos ckar algunos de^do* 

al señoT MmII por el Tec°n°cim>ento; sin que fal— 
ten que ^noren testa el «a cua| fue la ma­
no orate y jeneiosa que |os ^o™0 c™ libera" 
Míd, miénlras el deten |e impe|ía a ¡separados 
le^raateenta del foco ¿e1 taranto, en que ta| . 
vez hubieran perecido.

¿E" dó^e están pues, los ^erágro pei- 
sonales o |os aeversa.r|°s p^üic^ de don Ma— 
nuel Mwtt? Están en «os o tres papdes do- 
nefanda nem°Tia, que hace • p°c° hem°s v¡s— 
to nacer y suce(eise ■ para desmora|izar al pue­
blo, y que solo causaron horror, ye perecieron 
por la detestación jeneial y el desprecio : están 
en (os diáiios que todavía existen para vergüen­
za de Chile y para mostrar hasta (onde puede lle­
gar la impudencia y el desenfreno. Están en los 
pocos hombres que artificialmente sostienen es­
tos diaiios, como su único asidero, después de ha­
ber tentado y puesto en obra todas las maquina­
ciones; después de haber llamado, sin ser oidos 
a todas las puertas; de haber salido a los campos, 
atravesado los mas tortuosos desfiladeros, y de
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haberse precipitado por el despeñadero del mo-. 
tin, de la conspiración y la revuelta.

A estos tales el fantasma sanguinoso y extra­
vagante que h¿n querido fabricar para los otros, 
persigue ahora dia y noche a ellos mismos, to­
mando cuerpo en sus imajina^iones febriles, sin 
permitirles alivio ni descanso. Muévense,'' sin de­
signio, de un -lugar a otro; descocan de los alle­
gados y amigos; y adoptando hoi una candidatu­
ra y mañana otra, ninguna • les contenta o presta 
alimento a sus esperanzas, y corren desesperados, 
a buscarla en las mas apartadas provincias.

¿Quedan todavía algunos otros adversarios ver­
daderos de don Manuel Montt? Sí, existen algu­
nos en quienes domina la envidia, la ambición 
devora, y desde largo tiempo la contradicción 
exaspera; pero en tan -corto número, que caería­
mos en la personalidad, si describiéramos su ca­
rácter, o citásemos sus hechos. Ellos, ademas, 
están comprendidos entre los primeros.

Pero dígase de una vez, por todas, la verdad 
pura y sencilla: en medio de ese piélago insonda­
ble de falsedades, de ese ciénago inmundo de 
embustes ' e hipo^ecias en que se han sumer- 
jido voluntariamente, y viven y respiran esos 
opositores del - dia: sus furiosos y desespera­
dos ataques contra don Manuel Montt, prin—
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’ere'l». pois,

. jLz:roe;:a.Mha--;o-, z":;- 

Junlal>roel>va>no han ««£ mBdl0 4„ u
q“ ,d„ hombro oni°onto,

difamae¡ón y la ca1um , v ..¡^uido, a quie« se 

“od“' 
,,ro br elvt0orde r-'1J’. "“'''"“‘''“róX" 
r^ra bni|lanto de servicios a 1a 'ausa d°l órden> 
de las leyes y de 'a prospwWad naaonaL '

Este pfeíMli'i^to 'es oprime, '«s desve'a; y 
aun e° sus mas alegres ensutww qu>sieran ver, 
y *no 'o consiguen, liumi|1ado a sus Plantas e o»- 
jeto desus tenores y sus pwsMU'fonw. quisie­
ran distribuinse sus despojos «^«í e11os; porque 
saben que tod'os junloo.no podrúin wprewk 
'o que abraza o' j'nio deMon't, ni e'evarse a1a 
«sfm de sus generosos sontwie^os y nob'es 
ideas. Qu¡sienan, en una ^lab^, e' poder todo 
^to^ y en Montt se han fnaguado e' nas I011*- 
b|e antagonista, o' invencible obslácu1o a sus 'o— 
cas pnetoneionos y vanos deseos.

Entretanto, ¿qué ha hecho don Manuel Montt 
paraei^ilar semejante rivalidad, para * causar tal en­
cono? Su camera administrativa está ya bastante 
léjos de nosotros, para que pudieran conservarse

junlos.no
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rencores, sin causa, por tanto tiempo-. Sus triun­
fos parlamentarios mas recientes, lejos de dañar ' 
han sido alguna vez de provecho a- esos tpismos 
rivales, que en el último apuro, por las tormen­
tas que ellos mismos exitaron han tenido que im­
plorar la influencia popular de don Manuel Monlt, 
para calmarlas y quedar salvos. Dígala sino la 
famosa sesión secreta del año pasado y los inci­
dentes ocurridos en ella y en otros casos aná­
logos.

Queda la carrera forense y majislerial de don 
Manuel Montt; y aquí tienen que cofcnsar sus 
mas encarnizados adversarios, que no puede ha­
ber entrada a la crítica, o.ponerse en duda el 
profundo saber y delicadeza del abogado, ni 
la dignidad, • imparcialidad e independencia- del 
fiscal y del ' - alto majistrado. El homenaje je- 
neral de respeto y aun de admiración de todos 
los ciudadanos, no- sufre contradicción en esta 
parte,'y los adversarios políticos de don Manuel 
Montt, tienen que doblar la cabeza, silenciosos 
y avergonzados.




